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Lectio Divina 

 

EL PRODIGIO DE PENTECOSTÉS 

Los textos de hoy subrayan de modo el realismo y la eficacia de la liturgia. No se trata de un 
mero recuerdo de lo que ocurrió. Dios quiere renovar entre nosotros el prodigio de 
Pentecostés, realizando las «mismas maravillas» de aquel día. Pecaríamos si esperásemos 
menos de lo que Dios nos promete. 

La maravilla primera y fundamental de Pentecostés es una Iglesia viva, llena de vitalidad y de 
empuje. Ya ese mismo día se convierten tres mil personas con la predicación y el testimonio 
de Pedro. Y todo el libro de los Hechos no es más que la descripción de una explosión de 
vida producida precisamente por el Espíritu Santo. A lo largo de él encontramos una Iglesia 
joven, entusiasmada y capaz de entusiasmar, llena del Espíritu Santo que impulsa a la 
oración, al testimonio, al apostolado, a darlo todo: una Iglesia llena de la alegría del Espíritu, 
pobre y desprendida, que anuncia con gozo y convicción a Cristo y que está dispuesta a 
perderlo todo y dejarse matar por él ... 

Esto nos debe llevar a hacer examen de conciencia a todos, pastores y fieles. ¿Tiene 
nuestra Iglesia de hoy esa vitalidad entusiasmante? Y, sin embargo, el Espíritu Santo es el 



mismo, no ha perdido fuerza desde entonces. Si hoy no se producen aquellas maravillas, 
¿no será que estamos resistiendo al Espíritu Santo? 

ORACION 

Espíritu Santo, deja que te hable todavía, una vez más; para mí es difícil separarme del 
encuentro de esta Palabra, porque en ella estás presente Tú, vives y actúas Tú. Te presento, 
a tu intimidad, a tu Amor, mi rostro de discípulo; me reflejo en Ti, Espíritu Santo. Te entrego, 
dedo de la derecha del Padre, mis proyectos, mis ojos, mis labios, mis orejas… realiza la 
obra de curación, de liberación y de salvación; que yo renazca hoy, como hombre nuevo del 
seno de tu fuego, de la respiración de tu viento. Espíritu Santo, sé que no he nacido para 
permanecer solo; por esto, te ruego: envíame a mis hermanos, para que pueda anunciarles 
la Vida que viene de Ti. Amén. ¡Aleluya! (Fuente: ocarm.org) 

 


